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      ¡Siempre desde la humildad!


      Quiero dedicar este libro a todas las mujeres


      que me han acompañado durante toda mi vida…


      ¡A cada una de vosotras! ¡Gracias!


       


      Y a ti papá… te voy a querer mientras viva.

    

  


  
    
      Introducción


      Hay personas a las que por la fama mediática creemos conocer, que por su trayectoria empresarial queremos seguir o que por su forma de ser nos gustaría tener como amigas. Vicky Martín Berrocal es una de ellas. Una mujer con carácter que sorprende en cada faceta de su vida. Dedicada por completo al mundo de la moda, se entrega en cada diseño, desfile o traje con una pasión realmente envidiable. Autodidacta y humilde que no ha dejado nunca de aprender ni de crecer como profesional y como persona, hoy vive uno de sus sueños hechos realidad: el de poder vestir a miles de mujeres que ven en sus prendas el espíritu de una mujer independiente, arriesgada y segura.


      Mujer luchadora que ha amado, ha compartido, ha sufrido, ha sido amada, que ha trabajado mucho por conseguir llegar hasta donde está, que en el camino ha dejado muchas lágrimas e ilusiones, pero que de todo ha sacado alguna enseñanza positiva o sólida experiencia que albergar en su maleta. Ser madre, reconoce abiertamente, ha sido la más importante de todas ellas, la que ha ocupado por completo su corazón y sus más amplias expectativas en la vida.


      De trato cercano y afable, sabe poner cada punto sobre la i que corresponde, y afronta cada día como si de un nuevo sueño se tratara. En ese afán por ir alcanzando metas hoy se sienta para hablarnos de esas inquietudes que todos, en determinados momentos, hemos sentido y de aquellas cuestiones que por ser habituales nos obligan a afrontarlas con ingenio y energías renovadas. La mujer independiente y moderna podrá identificar los pasos que debería plantearse a la hora de emprender cualquier proyecto y prosperar, las actitudes que mostrar ante la vida o lo duro que puede resultar compaginar dos facetas irrenunciables: ser madre y ser trabajadora.


      En ¿Qué haría Vicky? la creadora se presenta básicamente como una mujer que quiere dar su opinión y dejar clara su posición frente a cuestiones tan personales como el amor, la amistad o la familia. Que intentará guiar nuestros pasos acerca del camino más adecuado para encontrar nuestro sitio o conseguir alcanzar nuestros sueños. Una mujer que hablará de belleza y moda desde una perspectiva cómplice y transparente, al tiempo que compartirá sus propias vivencias en un mundo donde la imagen es algo realmente imprescindible. El tiempo libre, la casa o las señas de la elegancia también ocuparán sus reflexiones en esta singular guía que se propone como un referente de estilo y espontaneidad.


      En estos días tan agitados en que nos dejamos arrastrar por prisas, trabajo, horarios ajustados y desencuentros es realmente gratificante poder contar con alguien cercano que te hable a las claras, te oriente sobre cuestiones tan personales como el amor o la familia, y se permita a un tiempo recordarte que siempre debes creer en ti misma, en tu capacidad de lucha y en el poder que confieren los sueños por cumplir. Vicky se nos presenta como una oportuna guía para la mujer independiente que quiere vivir con pasión y estilo cada momento. Un recorrido cómplice por aquellas búsquedas personales que nos definen, por la moda, la belleza, el hogar, las actitudes positivas, los retos que plantea ser madre y soltera, las motivaciones y los logros que nos impulsan, o el hombre como compañero de viaje. Un libro para la mujer actual que busca su propio espacio.
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      Encuentra tu sitio


      Ésta soy yo


       


      Para empezar esta guía me gustaría hacer una breve reflexión sobre cómo soy yo. Aunque a Vicky Martín Berrocal la puedes conocer como figura pública, quiero contarte cómo es la persona. Soy una mujer valiente, sincera, transparente. Soy una mujer muy de verdad, pasional a más no poder. Mi amigo Boris Izaguirre dice de mí que soy capaz de apasionarme de la misma manera por un hombre que por un par de zapatos. Y realmente es así: cuando algo me gusta, me gusta a morir. Soy extremadamente perfeccionista, muy responsable y muy amiga de mis amigos. Me considero una mujer cercana, de conversación fácil y entregada. Seguramente la impaciencia sea una de las características que más me definen: me gustan todas las cosas ¡ya! No tengo capacidad de espera, y en ese sentido soy muy tremenda para cualquier actividad.


      Nadie me ha regalado nada. Lo que soy se lo debo a la pasión que pongo en todo lo que hago y a cada uno de vosotros por acompañarme en este difícil mundo donde me muevo. En estos veinte años todo lo que he recibido han sido muestras de afecto y de admiración. Tengo la sensación de que muchas mujeres se identifican conmigo y he de reconocer que eso ¡me encanta!


      Soy una mujer de talla 42 y tengo celulitis. Soy muy espontánea, no pienso lo que digo, simplemente lo digo. Jesús Quintero dice de mí que yo no hablo, que paro palabras. En definitiva, soy una persona muy normal, natural, cercana, que busca siempre la verdad.


      Considero la humildad como una actitud esencial en mi vida. Eso es algo que me enseñó mi padre. Él ha sido el hombre más humilde que he conocido, en mi vida. Y ese talante creo haberlo heredado: no me considero mejor ni peor que nadie, no entra dentro de mí el ser más o menos que mi vecino. Y aunque es muy habitual que ocurra lo contrario, no quita que sea una postura que en las personas me cuesta mucho entender. Siempre he pensado que en esta vida todos somos iguales. Es más, cuando alguien se me acerca para comentarme lo especial que puedo ser, siempre puntualizo: «Señora, soy igual que usted, voy al baño igual que usted, como igual que usted, me voy a morir igual que usted, enfermo y sufro igual que usted...». La única diferencia es el hecho de salir en la tele, ¡no hay más!


      Si hay algo que echo en falta los últimos años es tener más tiempo para mí misma, para hacer todo aquello que me gusta: leer, ir al cine, pasear, una charla con amigos... Iba a decir salir, pero es que cada día me gusta salir menos. Ahora prefiero estar en casa, preparar una cena, tener un buen coloquio... Para mí salir se ha convertido en un continuo intercambio de palabras con gente de la que finalmente no sacas nada en claro, hablas por hablar. Antes, cuando era más joven, creía que para vivir intensamente tenías que beberte la vida a sorbos, pero ahora he descubierto que vivir es hacer lo que a cada uno le apetezca ¡sin más!


      Me apasiona el flamenco. Es la banda sonora de mi vida. Pasear por el campo es otra de mis querencias; sentir el olor a tierra mojada me transporta a la niñez. Aunque si tuviera que resumir en una sola frase todo lo que me gusta, entonces es lo que diría que me gusta. Y ya que estamos en lo que me gusta, pues me gusta comer, beber, trabajar, reír, llorar, escuchar, cantar, amar... ¡vamos, que me gusta todo! No recuerdo nada que no me guste, o sí, el deporte, pero que conste que también lo hago. En el fondo estoy convencida de que cuando te gusta vivir, como a mí, hay que probarlo todo.


      Creo que soy y he sido una buena hija. Nunca he dado ningún problema a mis padres y he guardado siempre mucho respeto por ellos. Obediente, estudiosa; jamás me metía en líos, así que conseguí que confiaran plenamente en mí. Si tuviera que destacar una de las enseñanzas clave de mis padres sería la de saber decir no. Cuando en determinadas circunstancias es necesario decir no, hay que saber hacerlo; y eso es algo que me ha servido de mucho, no sólo a nivel profesional. Una enseñanza arraigada que yo también procuro inculcarle a mi hija. Ellos me enseñaron a tener claros los límites y a saber lo que podía y debía hacer, y lo que no. Hoy día son muchas las personas que dicen saber sólo lo que no quieren. Sin embargo, yo sé perfectamente lo que quiero y también lo que no quiero. Eso me ha llevado a ser una mujer con carácter, pero no con mal carácter, no debemos confundirlo. Soy una mujer con una personalidad ¡muy marcada!


      Pertenezco a una familia pequeña pero muy unida. Por más que lo piense no sabría vivir sin los míos. Somos sólo cuatro, pues mi padre ya no está, y mi abuela, que también fue una figura importante en mi vida, tampoco. Mi madre, mi hermana, mi hija y yo, cuatro mujeres que somos una piña. Pero tú imagina a cuatro mujeres juntas, cada una con su carácter... ¡échale guindas al pavo!... telita. A veces es complicado pero todo funciona porque nos queremos y respetamos mucho. El respeto, la admiración y el cariño son primordiales en una buena relación familiar. Sé muy bien lo que significa mi madre para mí, estoy aquí por ella. Soy en parte lo que he querido y también lo que ella ha querido que sea. En cuanto a mi hermana pequeña, ¿qué os cuento?, me cuida, me guía. Y de mi hija ¿qué te voy a contar? La amo...


      Si hay algo que me gusta de mí es la autenticidad, la verdad. Ya sé que las formas son necesarias en esta vida y hay que saber guardarlas, pero me siento totalmente incapaz de hacer un teatro. Cuando alguien me cae bien muero, pero si esa persona me cae mal... no sé callarme. A mí se me nota todo y no es cuestión de ser maleducada, porque no lo soy, pero sí que no te puedo vender algo que no siento; y en ese sentido no me importa quién sea la persona en cuestión. En el fondo soy tan de mis amigos que a veces pienso que no quiero conocer a nadie más.


      En mi actividad profesional soy una jabata incansable. Sería muy difícil que me cansara de mi trabajo. La verdad es que nunca he hecho nada que no me haya gustado ¡soy muy afortunada! Cada vez que he emprendido un proyecto ha sido porque me enloquecía. A partir de ahí me involucro mucho, dejo mi vida en ello. Por otro lado, soy bastante perfeccionista, algo que en ocasiones me puede resultar un problema: nunca llego a estar lo suficientemente convencida de que el trabajo está bien hecho.


      En el amor soy muy pasional, tanto que a veces me planteo que ¡no me viene bien para la salud! Soy tan pasional que cuando empiezo una relación «regalo mi vida». El amor es uno de los sentimientos más increíbles que puedan experimentarse, algo que te lleva incluso a hacer cosas que ni tú misma pensaste alguna vez que pudieras hacer. Pero tampoco concibo el amor sin sufrimiento y aun con eso quiero volver a enamorarme muchas veces, más, mil si fuera posible.


       


       


      Busca tu sueño. La fuente de tus energías


       


      Lo principal y más importante para alcanzar cualquier sueño, para conseguir todo aquello que te propongas, es creer en ti misma. Eso es algo fundamental, desde que te levantes hasta que te acuestes debes creer en ti. Y por supuesto gustarte, inequívoco síntoma de seguridad. En esta vida es indispensable ir por ella con la valentía suficiente para afrontar cualquier reto, y con la seguridad en una misma que te permita alcanzar lo que realmente quieres. Cada mañana debes mirarte al espejo y decirte «conmigo no hay quien pueda», y grabártelo en la cabeza para tenerlo presente en todo momento.


      La inseguridad es un sentimiento que se transmite, algo que se nota, la gente puede verlo, ya sea en tu forma de caminar, de actuar o incluso de hablar. Para evitarla debes tener clara una máxima: nada en tu vida es imposible, querer es poder. Nadie debe hacernos dudar del camino elegido, sino ser fuertes y positivas en todo momento; porque si sabemos cuál es nuestra meta, es cuestión de seguir adelante sin tambalearse. «Nadie dijo que la vida fuera fácil». Seguramente tengas que pararte en más de una ocasión para volver a vislumbrar el camino, para enmendar errores y superar baches, pero es que vivir es lo más difícil que tiene la vida, y a la vez lo más peligroso. Teniendo precaución y ánimo, seguro que llegas a alcanzar tu objetivo.


      Soy muy consciente de que, repasando el pasado, algunos de mis sueños se han hecho realidad. Pero ¡es que yo sueño constantemente! «Los sueños cuando se gritan se cumplen», ésta es una frase que me ha acompañado durante años, y que me repito con asiduidad porque estoy convencida de que es así. Luego está el tesón, la suerte y la pasión que pongas a la hora de alcanzar tus metas. Dedicarme a hacer moda flamenca era uno de los sueños que más grité, tanto que se hizo realidad. Creer en ti y en el proyecto forma parte de ese grito, de ese sueño.


       


       


      Revisa tus logros y tus motivaciones


       


      Tener claros los sueños es primordial. Pero aún más importante es que realmente estén a nuestro alcance. No se puede aspirar a todo, debes ser consecuente con la realidad que te ha tocado vivir. Es evidente que de la noche a la mañana no puedes plantearte comprar un avión privado, porque eso es algo casi imposible. Por decirlo de alguna manera: no podemos soñar con cosas imposibles, debemos conocer nuestras propias limitaciones, sobre todo porque eso también nos hará ser más felices con nosotros mismos. Pretender ser como fulanito de tal no es algo objetivo ni fácil, sobre todo porque no sabemos lo duro que le pudo haber resultado llegar hasta donde está. Quizá pueda parecer un camino cómodo, pero si profundizas seguro que descubres las muchas complicaciones que tuvo que superar.


      A lo largo de toda esa cadena que es la lucha por la consecución de nuestros objetivos siempre hay logros que te satisfacen en mayor o menor medida, incluso enseñanzas que te hacen progresar como persona. Esos pequeños avances son los que te motivan, te ilusionan, te hacen sonreír, te empujan a seguir.


      Creo que la motivación hay que buscarla en uno mismo. Yo, por mi parte, me motivo sola. Y es cierto que los hijos te pueden animar, no cabe la menor duda, pues les quieres dar lo mejor, pero olvídate, en el fondo la que tiene que sacar fuerzas de flaqueza eres tú misma. Y para eso las mujeres somos únicas, estamos hechas de una pasta especial. Cuando un hombre dice «Es que yo no entiendo a mi mujer», yo pienso que lo mejor es que no intente pararse a entenderla, porque no la va a entender en su vida. A la mujer no hay que entenderla, hay que amarla. Las mujeres somos lo que somos, tremendas y algo complicadas, pero ya hemos demostrado que poco a poco podemos llegar hasta donde nos propongamos. También somos muy rivales: cuando nos planteamos ser buenas, somos buenísimas; pero si nos planteamos ser malas, podemos ser las peores. Sabemos tirar para adelante solas y sacar energía de todo aquello que nos rodea.


       


       


      Admite tus errores y sigue adelante


       


      Alguien dijo alguna vez que «los errores son parte de la deuda que uno tiene que pagar por una vida plenamente vivida». Y no hay nada más cierto, pues la vida está plagada de errores. No hay persona que no los haya cometido. Seguro que todas hemos cometido equivocaciones en nuestro papel de madre, esposa, hija, amiga; lo bueno de los errores es que de ellos siempre se aprende. Y, por tanto, no debe pesar reconocerlos, ya que pasarán a formar parte de ese bagaje que finalmente te va a configurar como persona.


      Es beneficioso contar nuestros errores, compartirlos, echarlos fuera, que con toda sinceridad se pueda hablar tanto de las cosas buenas como de las malas. Será necesario quizá dejar a un lado la arrogancia que se pueda tener, y contarlo todo. De esta manera, cuando has sabido convertirlo en palabras, cuando tú misma te escuchas, se hace más fácil analizar el error, estudiarlo y tener un mayor aprendizaje de cara a futuros. Lo que no tienes que hacer es dedicar mucho más tiempo al asunto: una vez analizado el error lo que hay que hacer es superarlo, y punto, pues ya forma parte de tu pasado.


      Yo me he equivocado mil veces, sobre todo en el amor, nunca aprendí. Soy de las que tropiezan dos, tres y hasta cuatro veces en la misma piedra. Pero no pasa nada, ésa soy yo, la cuestión es saber reconocerlo y seguir hacia delante. En el fondo se trata de una experiencia más de la que sacar algún valor antes o después. Creo que es importante no obsesionarse con el lado negativo de las cosas, y superar cualquier sentimiento de culpa. «La hora más oscura de la noche es la que precede al alba», y siempre hay luz al final del camino; una tiene que mentalizarse que de todo se sale, hasta de las más grandes contrariedades.


      Existen otras circunstancias que no tienen por qué ser asimilables al error, pero que pueden inducirlo. Se trata de la falta de capacidad que algunas veces tenemos para emprender determinadas operaciones. Es bueno reconocerlo y no esconderse, decir públicamente «no valgo para esto» es un logro, y aún más no avergonzarse de ello. No hay que sentirse ridículo por no saber hacer algo, al contrario, es cuestión de pararse y decir «bueno, pues ya vendrá alguien que lo haga». En nuestro devenir diario habrá cosas que sepamos hacer y otras que no, y esto último no es razón para machacarnos.


       


       


      Pedir perdón


       


      No debe avergonzarnos pedir perdón. Creo que debemos acostumbrarnos a hacerlo siempre que sea oportuno. Yo antes era una rebelde que no se planteaba pedir perdón bajo ninguna circunstancia, ahora estoy acostumbrada a hacerlo muy a menudo. Supongo que es algo que he aprendido con los años, y que ahora no me cuesta nada hacer. Y en este caso, con independencia de que me considere una mujer educada, pedir perdón no sería algo que hiciera por cumplir con las normas de la buena educación, sino porque me hace experimentar una gran tranquilidad, me hace sentir bien.


      Considero que ésta es la mejor vía para aliviar una conciencia revuelta, para superarla y alcanzar cierta paz interior. Es la única manera de quitarse un peso de la cabeza. El hecho previo de llevarse bien con los que te rodean es indispensable para no tener que estar todo el día pidiendo disculpas. En mi caso, como soy muy espontánea, hay veces que no pienso lo que digo y meto la pata. Si tengo que pedir perdón entonces, pues lo hago. Pero creo que es mejor no quedarse a un paso de meter la pata y callar palabras que están deseando salir que equivocarte de pleno; aunque eso suponga luego tener que disculparte. Los perdones no pedidos pueden intranquilizarte, y a mí me gusta irme a la cama con la conciencia tranquila.


       


       


      Agradecer, halagar y ser halagada


       


      Yo no soy mujer de halagos, a mí no me gusta que me los hagan. Tampoco me gusta que señalen mis errores. Creo que no necesitamos a nadie para eso, cada uno ¡sabe lo que ha hecho mal!


      Dependiendo del tipo de mujer que seas, quizá los halagos te puedan resultar necesarios para seguir adelante, y busques ser reconocida para coger fuerzas y continuar en la brecha. Un cumplido o una crítica positiva sobre tu trabajo es algo que anima mucho, pero la cuestión está en no dejarse llevar por esas palabras bien sonantes como si ya todo estuviera conseguido. No es bueno creerse todos los laureles que puedan ponerte, porque cada día es un reto nuevo por alcanzar. Las alabanzas pueden aumentar tu autoestima, pero no tu seguridad. Ése es uno de los retos que debes lograr por ti misma: sentirte segura siempre.


      El agradecimiento como actitud ante las personas debe ser propósito primordial en la vida de una mujer. «Es de bien nacido ser agradecido», nunca mejor dicho. Es bueno aceptar los detalles y los apoyos que las personas nos prestan y agradecerlos debidamente. Mantener esa disposición a lo largo del día es señal de una mente despierta y optimista, del convencimiento que supone un trabajo bien hecho. Yo me paso todo el día dando las gracias a todo aquel que me ayuda, me recuerda, me anima, me acompaña... saber agradecer es algo realmente importante, un detalle que no se te puede olvidar.


       


       


      Ríete de ti misma, pero muestra lo que sientes


       


      Hay que saber reírse de uno mismo. En general tendríamos que reírnos de todo, de lo bueno, de lo malo, incluso de lo ridículas que podemos ser las personas en determinados momentos. Como todo tiene la importancia que cada uno le quiera dar, tomarse ciertos asuntos a risa podría ser un ejercicio realmente saludable. Para que no te molesten las risas ajenas lo mejor es que seas tú la primera en reírte de ti misma, de esas circunstancias concretas que te afean o te hacen sentir incómoda. Por ponerte un ejemplo particular: asumir los michelines que me sobran cuando los tengo, y reírme de ellos delante de cualquiera, enseñarlos si hace falta, es una conducta que a mí me hace sentir muy bien, me libera. Es quizá incluso más divertido reírse de lo malo que de lo bueno, porque si tú misma te lo tomas a risa nadie va a dar importancia al asunto.


      Otra cosa diferente es poner buena cara siempre. Eso tampoco es. Cuando pasamos malos momentos está claro que se nos nota, y no tenemos que ocultarlo. Hacer teatro resulta en esos casos un ejercicio realmente agotador. ¿Tú sabes lo duro que puede ser estar pasando un mal rato y tener que poner una sonrisa? El optimismo continuo es una pose falsa, por muy positiva que una sea. No se puede estar todo el día fingiendo alegría cuando se están pasando momentos tremendos. La transparencia y la sinceridad son formas de mostrar lo que eres, y es por eso precisamente por lo que te van a querer. Cada una tenemos en el fondo una parte maravillosa. Habrá días que estés bien, otros mal y otros regular, y tu cara será la que muestre ese estado. De cara al público no te obligues a aparentar lo que no sientes, simplemente mantén las formas y sé educada, con eso habrás superado el trámite.


       


       


      Aléjate de lo negativo


       


      La energía que desprenden algunos individuos es algo que se llega a contagiar. Hay determinadas personas que transmiten cercanía, afinidad, empatía; en definitiva, que atraen. Pero también puede darse lo contrario, cuando la energía que fluye desde esas personas es indudablemente negativa. En esos casos el camino acertado no es alejarse (las formas ante todo), sino simplemente no acercarse. Y si por una remota casualidad al final alguien que arrastra esa aura negativa se ha colado en tu vida, entonces tendrás que hacer un esfuerzo por apartarlo o evitar que pueda llegar a influirte.


      Vivir con lo negativo es malo. Hay que ser positivo y buscar lo auténtico en todo momento, rodearte de buenas vibraciones. En esta vorágine de sociedad estresada quizá no nos damos cuenta de ciertas realidades: que esa amiga no es buena amiga, que ese compañero es perverso, que hay personas nocivas a nuestro alrededor... Si ves que te están perjudicando, que te están haciendo daño, no lo dudes, evítalos. En este día a día tan acelerado no podemos permitirnos pensamientos o personas que nos hagan dudar de nuestra valía. Y no hay que tener miedo a hacerlo, decir no cuando sea oportuno, no plantearte si quedas bien o mal... Fuera esas típicas frases: «es que me da cosa», «es que me da pena», «es que aquí me conocen»... Deja de limitar tu vida y no hagas un problema de algo tan acertado como es seguir tu camino sin que nadie lo desvirtúe. No hay que tener miedo a nada, hay que seguir luchando, viviendo, porque para morirse sólo hay que estar vivo, y cuando eso ocurra ya nada tendrá remedio.


      Tampoco queremos soledad, salvo que sea voluntariamente buscada, entonces puede ser maravillosa. Pero en general la soledad forzada también debe ser rehuida. Tengo un amigo que dice: «Yo vivo con soledad, dolores y angustias; vivo con todas ellas, se han hecho amigas mías», y yo le contesto, entre risas: «Pues yo amigas de ésas no quiero». Creo, como decía, que la soledad impuesta es terrible, pero de todo se sale, todo se supera antes o después. ¡Y no pasa nada! Es cuestión de sacar fuerzas y superarlo.


       


       


      Busca y encontrarás


       


      Esta sentencia, busca y encontrarás, puede ser muy válida para el campo profesional, familiar, personal, formativo, afectivo... Pero en el caso del amor no vale, jamás buscas y encuentras, aquí esa frase no tiene sentido.


      Si hablamos de un proyecto que busques emprender, hay un punto de partida que es clave, y es creer en él. Yo no empezaría nada en lo que no creyera. Si no estás totalmente convencida del proyecto que te ronda la cabeza, entonces no lo hagas, porque seguro que de esa manera no sale.


      Cuando reviso los sueños que se han hecho realidad en mi vida, me planteo que ha sido principalmente porque creía en ellos. Recuerdo una propuesta que me hicieron y que emprendí sin mucha confianza. Como es de suponer, no salió. Tras unas pruebas que a los productores les encantaron me llamaron para hacer una serie de televisión. Rodamos la primera parte de aquella serie y... ¡Es que la actuación no está hecha para mí! Ser actor es algo admirable, pero, como yo soy tan espontánea, las esperas llegaron a agotarme. Estudiar una frase y repetirla seiscientas veces (esperen, corten, ajusten la luz, repitan...) no encajaba con mi forma de ser. Estaba claro que aquello no era lo mío y el resultado desde mi punto de vista no pudo ser más caótico. Lo pasé bien, pero no conseguí estar satisfecha. Jamás lo volvería a hacer.


      Siempre pensé que somos en la vida el resultado de aquellas experiencias, aventuras y lugares que nos han marcado, las que nos han llevado a ser lo que hoy somos. Una vez ahí, ya es muy difícil que nada ni nadie pueda cambiarnos.


       


       


      Dar consejos, o no


       


      La que mejor se conoce en todos los ámbitos de su vida es una misma. Partiendo de esa base, considero que nadie está capacitado para dar consejos y, por tanto, yo ni los busco ni tampoco los quiero. Si en alguna circunstancia concreta, sea por la razón que sea, alguien se acerca a darme un consejo, claramente lo voy a agradecer, pero no lo pido, no es una cosa que salga de mí. Sobre todo porque yo no los doy, no me veo con la capacidad suficiente para hacerlo. Quizá en casos de personas muy allegadas a mí, como familiares o amigos íntimos, me permito el lujo de opinar y aconsejarles. Pero normalmente me da miedo asesorar a cualquiera que no pertenezca a ese círculo más personal. Te puedes equivocar y eso es algo que luego cuesta mucho encajar. Mis errores son míos, y yo sola los asumo, pero no quiero equivocarme con la vida de nadie, y menos por un consejo desacertado.


      Soy más partidaria de hablar, de compartir los problemas, de sacarlos a la luz para poder verlos desde otra perspectiva, pero de ahí a que me permita dar consejos concretos hay un trecho. Un consejo es algo de peso que pueda servir para resolver problemas o encrucijadas y en esa línea creo que cada una conoce ya tan perfectamente su camino vital que no es necesario que nadie le abra los ojos.


      Puestos en la tesitura de que nos sintamos en la necesidad de pedir un consejo, lo que sí debemos meditar es a quién pedirlo y cómo hacerlo. Debes hablar con alguien que te conozca casi tan bien como tú misma, que sepa comprenderte y abrirte vías de salida. Con independencia de que luego, una vez recibidas las recomendaciones, estoy convencida de que vas a hacer lo que a ti te dé la gana, lo que creas que es más conveniente hacer. Porque en el fondo sabes cómo tienes que actuar y lo que realmente quieres hacer. Imagina que pides consejo a tu madre sobre continuar o no con una relación que parece tambalearse: ¿cuántas veces no te habrá dicho ella «no vuelvas a ver a ese hombre»? ¿Y tú qué has hecho? Pues volverlo a ver. Entonces ¿para qué pides consejo si al final vas a hacer lo que tú quieras?


       


       


      Lo que da la edad


       


      La experiencia es un grado; lo que vas aprendiendo a lo largo de tu vida, desde pequeña, lo acumulas para siempre. Muchas veces ni siquiera nos percatamos de ese aprendizaje, pues las experiencias y sus conclusiones son las que se van grabando, indelebles, en la mente. Con los años vamos almacenando ideas, enseñanzas, máximas que nos sirven de base para reaccionar de una forma u otra ante determinados estímulos. De hecho, llega un momento en que no somos conscientes de que una reacción concreta viene derivada de aquella circunstancia que te ocurrió hace años, y que ya se quedó grabada en tu cerebro.


      La madurez física y la mental van juntas, de la mano. No se sabe de la vida lo mismo a los 20 (por muy lista que sea la niña) que a los 40, aunque también hay mujeres que no han sido pequeñas en su vida, que ya nacieron sabiendo más que nadie, desde siempre.


      Los 40 creo que son los mejores años de la mujer. Hace tiempo quizá alcanzar esa edad ya era como una entrada a la vejez, pero hoy día una mujer con 40 todavía puede considerarse joven. Sin embargo, la experiencia ha hecho que te sientas más mujer, más madura que tan sólo unos años antes. No sabría poner nombre a ese cambio, pero ahí está, y es algo que nos permite ver las cosas de manera más sensata, más asentada. Es cierto el dicho aquel de que la mujer es como el buen vino, que con los años mejora.


      Los años también te permiten ir soltando lastre, esas cargas que ya no estás dispuesta a seguir llevando, pues ahora empiezas a saber con exactitud lo que quieres y lo que no. O también puede ser que esas ideas las hubieras tenido claras desde siempre, y ahora las ratificas. Quedan atrás aquellos tiempos en que cualquier hecho se magnifica, cuando todo lo que te ocurre tiene una importancia tremenda, sea tan decisivo como un accidente o tan mínimo como perder un bolso. Finalmente te vas dando cuenta de lo que tiene más trascendencia en tu vida y, por tanto, a lo que tienes que dedicar más tiempo, priorizar. Olvidarse de aquellas cosas absurdas que antes nos ocupaban tanto es un logro más. Y es que sabe más el diablo por viejo... Yo muchas veces le digo a mi hija: «Pero, muchacha, ¿tú qué te crees, que vas a saber lo mismo que yo? ¡Que tengo veinticinco años más que tú!».


       


       


      Tu inspiración, tus modelos


       


      En mi caso la inspiración siempre me viene trabajando. Si a nivel profesional tengo algo que destacar en mi carrera como verdadera fuente de inspiración son las mujeres.


      Puede ocurrir que un día conozcas a alguien que te transmita tanto que no puedas evitar que su imagen y sus conocimientos te sirvan de base para posibles trabajos. Aprovechar entonces todo lo interesante que la gente te pueda aportar se hace necesario para poder inspirarte a todos los niveles, sobre todo en el profesional. Para llegar ahí previamente sería necesaria una disponibilidad absoluta a escuchar. En esta sociedad hay mucha gente que no sabe escuchar.


      Los grandes modelos en mi vida, como en la de muchas otras mujeres, han sido mis padres. Pero también los puedes encontrar en los sitios y personas más inesperados. Pueden hallarse referentes en gente de la calle que se convierte en revelación al contarte su vida, sus propias vivencias. No siempre un ejemplo tiene que ser alguien que haya marcado pautas previas en algún campo concreto (que ya esté por encima). Los modelos que uno puede seguir, aparte de estar en esos nombres que se escriben con letras de oro y se estudian en los colegios, también pueden ser esos otros seres anónimos que en un determinado momento te aportan la enseñanza que tú estabas esperando.


      Todos podemos ser referente de alguien en cualquier momento. Recuerdo una chica que un día llegó a mi tienda y me dejó impresionada: había tenido un accidente de tráfico que la había dejado convaleciente durante mucho tiempo; apasionada de la Feria de Sevilla como era, había estado ahorrando durante nueve años, hasta recuperarse, para comprarse un vestido y lucirlo en la fiesta. De repente me pareció una persona luchadora, de una entereza y un valor tremendos. Me hizo pensar cuáles y cuántos son los motivos que puede tener cada uno para quejarse... Verdaderamente ¿tendríamos que quejarnos tanto? Esa mujer que apareció de pronto y que compartió conmigo no más de diez minutos todavía me sirve de referencia. Así, cuando estoy dudando o agobiada por algo, me digo: «Pero ¿de qué me voy a quejar yo?». Ella no sabe lo importante que fue para mí su historia. Y como ésta, seguro que existen miles de historias anónimas que nos sirven de modelo a muchos de nosotros.


      En definitiva, de todo y de todos se aprende, en cualquier circunstancia y de cualquier persona. No dejes nunca de aprender ni de escuchar. Una mente abierta es necesaria para dejarse sorprender. Poder compartir después todas esas enseñanzas no sólo nos sirve para asentar nuestro propio carácter, sino también para servir como ejemplo a los seres más cercanos. Es como una cadena: mi padre me enseñó a mí y yo le enseño a mi hija. Entre medias, toda esa gente que te rodea y de la que como una esponja también vas absorbiendo ideas.
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